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Emisión de metano
El desafío radica en que estos
compromisos se traduzcan
en resultados concretos y

oportunos. La experiencia
reciente demuestra que
las soluciones anunciadas
deben ir acompañadas de una
ejecución rigurosa, fiscalización
efectiva y transparencia
hacia la comunidad. La
confianza pública, erosionada

por episodios anteriores, solo
podrá restablecerse con hechos

verificables.

La reciente inclusión del relleno sanitario de
Chillán Viejo entre los mayores emisores de
metano del mundo instala con fuerza un
problema que ya venía manifestándose en
la intercomuna, particularmente a través de

episodios de malos olores que han generado reiteradas
denuncias ciudadanas y acciones de fiscalización por
parte de la autoridad sanitaria.

El informe del Programa de las Naciones Unidas para
el Medio Ambiente (Pnuma), basado en monitoreo sa-
telital, ubica a este recinto en el puesto 31 a nivel global,
con emisiones superiores a las 20 mil toneladas anuales
de metano. Se trata de una cifra que sorprende, ya que
sitúa a una instalación de disposición de residuos en
Ñuble dentro de un ranking dominado por grandes
industrias extractivas. Esto confirma que los rellenos
sanitarios, más allá de su rol esencial en la gestión de
desechos, pueden convertirse en focos relevantes de
impacto climático.

El metano, como advierte la ONU, es responsable
de al menos una cuarta parte del calentamiento global
actual y posee un poder de calentamiento significa-
tivamente superior al dióxido de carbono en el corto
plazo. Por ello, su reducción aparece como una de las
medidas más eficaces para mitigar la crisis climática.
En ese contexto, los denominados "superemisores"
detectados desde el espacio representan prioridades
evidentes para la acción.

En el caso de Chillán Viejo, la discusión no puede
limitarse al plano global. A nivel local, el problema
tiene una dimensión concreta: la calidad de vida de

las personas. La reciente apertura de un sumario sa-
nitario por parte de la Seremi de Salud, tras constatar
deficiencias en la cobertura de residuos y la presencia
de vectores, vuelve a poner en evidencia brechas en la
operación del recinto. A ello se suman antecedentes de
la Superintendencia de Medio Ambiente que identifican
a estas instalaciones como potencial fuente de com-
puestos odorantes, asociados a episodios que afectan
directamente a la población.

Frente a este escenario, la empresa Ecobio ha in-
formado el desarrollo de una inversión orientada a la
captura de metano, mediante la instalación de pozos
de monitoreo y sistemas de extracción, con miras a su
eventual aprovechamiento energético. Se trata de una
señal relevante, alineada con los principios de la economía
circular y la mitigación del cambio climático.

No obstante, el desafío radica en que estos compromi-
sos se traduzcan en resultados concretos y oportunos.
La experiencia reciente demuestra que las soluciones
anunciadas deben ir acompañadas de una ejecución
rigurosa, fiscalización efectiva y transparencia hacia
la comunidad. La confianza pública, erosionada por
episodios anteriores, solo podrá restablecerse con
hechos verificables.

Chillán Viejo enfrenta así una doble exigencia:
contribuir a la reducción de emisiones en un contexto
global crítico, y garantizar condiciones ambientales
adecuadas para sus habitantes. Ambas dimensiones
son inseparables. El control del metano no es solo una
tarea técnica, sino también una responsabilidad social
que exige coherencia, urgencia y compromiso real.
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En los últimos días se ha insta-
lado con fuerza una idea tan
categórica como preocupante:
que Ñuble sería "la región
menos competitiva del país".

El titular puede resultar atractivo en
el debate político, pero una revisión
rigurosa de las cifras muestra que esa
conclusión es, al menos, incompleta.

Partamos por un hecho objetivo: Ñu-
ble es una región en formación. Nació
en 2018, tras décadas de postergación
administrativa. Compararla bajo los
mismos parámetros que polos indus-
triales consolidados desconoce su punto
de partida. Aun así, los datos recientes
muestran una tendencia de avance que
no puede ser ignorada.

Mientras el país busca estabilizar
su crecimiento, Ñuble ha presentado
indicadores por sobre la media.

En 2024, la región creció un 3,6%,
ubicándose por encima del promedio
nacional. Más aún, en el tercer trimestre
de 2025, en un escenario donde regiones
vecinas como Biobío y Maule registraron
caídas (-4,2% y -3,3%, respectivamente),
Ñuble sostuvo un crecimiento del 1,8%.

Estas cifras no describen una economía
estancada, sino una región que está
consolidando sus propios motores de
desarrollo.

El turismo es un ejemplo concreto.
Según la última Encuesta Mensual de
Alojamiento Turístico (EMAT) del INE,
Ñuble registró un aumento de 4,2% en
la llegada de turistas y de 3,7% en per-
noctaciones durante 2025, superando el
promedio nacional de 1,9%. Este dinamis-
mo responde a una estrategia sostenida
para diversificar la oferta y reducir la
estacionalidad en destinos como la zona
cordillerana y el Valle del Itata.

A ello se suman avances en conectividad
digital rural, transmisión energética
y apoyo a sectores productivos como
la agricultura y la construcción. Son
esfuerzos orientados a cerrar brechas
históricas y mejorar la productividad
del territorio.

En este contexto, calificar a la Región
de Ñuble como la menos competitiva
resulta no solo impreciso, sino también
contraproducente. La competitividad no
es un estado fijo; es un proceso que se
construye sobre confianza, inversión y

decisiones oportunas.
Cuando una autoridad instala un diag-

nóstico de este tipo, el efecto no es solo
comunicacional. También impacta en la
percepción de riesgo del sector privado.
El desafío no es describir la región desde
sus carencias, sino generar condiciones
para que los proyectos avancen.

El rol del Estado, en todos sus niveles,
es facilitar la inversión y acelerar las
decisiones, no debilitar la confianza.

Ñuble tiene brechas, y es necesario
reconocerlas. Pero también tiene activos
concretos y resultados que muestran
una trayectoria de desarrollo en curso.
El desafío no es elegir entre uno u otro
diagnóstico, sino entender ambos en
su justa medida.

La región no necesita autocom-
placencia, pero tampoco relatos que
reduzcan su potencial. Hoy más que
nunca, se requiere fortalecer la articu-
lación público-privada y sostener una
conducción que combine realismo con
proyección.

La competitividad no se declara: se
construye. Y en Ñuble, ese proceso ya
está en marcha.

LA DISCUSIÓN
Director: Carolina Andrea Rosales Durán (i) · Representante legal: Carolina Andrea Rosales Durán · Domicilio: 18 de septiembre 721 · Fono: 42 2296 032 ·
Propietario: Empresa Periodística La Discusion S.A. · Correo electrónico: diario@ladiscusion.cl . Sitio web: www.diarioladiscusion.cl .
Empresa Corporación Universidad de Concepción.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

26/04/2026
    $299.846
    $896.400
    $896.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.500
       3.500
       3.500
      33,45%

Sección:
Frecuencia:

wwwladiscusioncl
0

Pág: 14


